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NadatÁasúltl quemperiódko 
de agricultura. 

[BÜJABLT.] 

H R I l d O i S RlIMIiGS. 
Una de las fatalidades que pesan con ruda nwno sobre 

nuestra agricultura, es la falta absoluta de edificios que sa­
tisfagan siquiera las mas imperiosas exigencias de la eco­
nomía rural. Acerca este punto de tan grave monta, como 
que cultivadores muy experimentados aseguran que influye 
nada menos que en el aumento ó en la disminución de una 
cuarta y hasta de una tercera parte de los productos, ca­
recemos de todo, ni tenemos modelos que imitar, ni tra­
tados especiales con que regirnos, ni siquiera la concien­
cia de sil gravísima importancia. 

La arquitectura rural es una cosa desconocida entre noso­
tros* y seèuros estamos de qne al pasar los ojo» P>1^^^¡^ 
líneas no habrÀ pocos entre nuestros lectores <l«f J.®*" '**" 
mada su ateatíon acerca un punto que nunca leswbia preo­
cupado. Gtt i^ «»edes con su tejado á doaverttenl^, los 
bijos conveitideft en lóbregas cárceles « » • el ganado, y 
el piso alto paili cocina y destartalada habitación y grane-
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